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Bien podéis ya contentaros, 

aunque pienso que le estáis, 

hombre mortal, y alegraros; 

pues no hay más que a Dios pidáis, 

ni Dios tiene más que daros. 

Ya lo tenéis en Belén. 

¿Qué queréis hombres que os den? 

Aquí todo el bien se encierra: 

todo bien tiene la tierra, 

no tiene el cielo más bien. 

De esta forma, bellísima, 
describe Lope de Vega la gene­
rosidad de Jesús, que haciéndose 
hombre viene hasta nosotros 
para redimirnos del pecado. 

El Catecismo de la Iglesia 
Católica nos enseña: 

El Hijo de Dios se encarnó de la Virgen María, por obra del Espíritu 
Santo, por nosotros los hombres y por nuestra salvación; es decir, para 
reconciliarnos a nosotros pecadores con Dios, darnos a conocer su amor 
infinito, ser nuestro modelo de santidad y hacernos partícipes de la natura­
leza divina (2 P. 1-4) 

Todo esto es lo que celebramos en la Navidad y no otra cosa, aunque 
muchos y el ambiente se empeñen en negarlo. 

A que la viváis así, intensamente, os invitamos. 
Después de estos santos días todo no puede volver a ser igual; ante 

tamaño ejemplo de generosidad y entrega no podemos quedar impasibles, 
es preciso parecemos, cada vez más, a Jesús; por algo nos llamamos, y de 
verdad queremos ser, sus fieles seguidores. 
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El poeta dice de Él que se parece a su Madre, ojalá que de nosotros, 
tomándola como ejemplo, algún día se pueda decir algo así... 

... ¡Nunca fueron fuente y río 

tan idénticos los dos: 

y es que nadie tuvo un hijo 

sólo ella como vos. 

E,s verdad que se parece 

como la flor a la flor. 

De la mano de María acudamos a Jesús: 

¡Ay Señora, quién me diera 

parecerme todo a vos, 

para hacer que todo el mundo 

encontrará al Niño Dios, 

al encontrar el profundo 

parecido entre los dos...! 

¡SANTA Y FELIZ NAVIDAD PARA TODOS! 

EL AGUINALDO PARA EL SEÑOR 

El Señor espera que nuestros corazones, en este tiempo de la Na­
vidad, mantengan el calor de la caridad y entrega para con los demás. 
Viene el Señor a traernos todas las gracias y bendiciones del cielo... 
¿Tendremos algo para Él? 

Como todos los años, en estos días, nos dirigimos a vosotros, ado­
radores de la diócesis de Madrid, para solicitaros el "aguinaldo" que 
estiméis conveniente, y que tendrá como destino la extensión del culto 
eucarístico, y de forma particular la promoción de la Adoración Noc­
turna. 

¡Qué Dios os pague vuestra generosidad! 
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Retiro de adviento-navidad 

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, 
nos visitará el sol que nace de lo alto, 

para iluminar a los que viven en tinieblas 
y en sombra de muerte, 

para guiar nuestros pasos 
por el camino de la paz. 

(Lc. 1,78-80) 

Para preparar convenientemente la venida del Señor, en este santo 
tiempo de "espera", y ayudados por María, modelo único de cómo aguardar 
la llegada de Jesús, los adoradores de Madrid nos reuniremos en la capilla 
de la sede (Barco 29-1°) los días 1 y 2 de diciembre. Lo haremos de acuer­
do con el siguiente programa: 

DÍA 1 (viernes): 19:00 h: 

DÍA 2 (sábado): 
19:30 h: 
10:15 h: 
10:30 h: 

l l:00 h: 
11:30 h: 
12:00 h: 

Plática "Yo soy Yavé, tu Dios, que para utili­

dad tuya te enseña y te pone en el camino que 

has de seguir" (Is. 48, 17). 

Exposición, vísperas y meditación. 
Celebración de Laudes. 

Plática: "Por nada os inquietéis, sino que en 

todo tiempo, en la oración y en la plegaria, sean 

presentadas a Dios vuestras peticiones acompa­

ñadas de acción de gracias " (Flp. 4, 6). 

Descanso-café 
Meditación 
Ángelus y santa Misa. 

El retiro estará a cargo de nuestros Director Espiritual Diocesano, D. 
José Luis Otaño. 

¡Preparemos la Navidad con verdadero espíritu de amor al Reden­
tor que viene para salvarnos! 
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¡Qué hermosa la Navidad! 

Es, como la primavera 

se espera con ansiedad. 

Como aquella vez primera 

tras tiempo de soledad, 

esperanza y sufrimiento 

que vivió la humanidad, 

cuando, llegado el momento 

que Dios Padre prometió, 

la esperanza mantenida 

en el Señor, se cumplió; 

porque, en la Rosa escogida, 

hizo florecer la vida 

del amor. 

F. P.S 
Adorador del turno 24 
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Vigilia de fin de año 

En la noche del domingo 31 de diciembre terminará el año 2006. Habrá 
sido éste, un periodo de tiempo en el que el Señor nos ha proporcionado miles de 
oportunidades para darle gracias por todos y cada uno de los favores que nos ha 
concedido, y a los que , posiblemente, no hemos correspondido como debiéramos. 

El mundo de la economía aprovecha este día para cerrar sus cuentas y 
balances. Nuestras calles y plazas se abarrotan de gentes ávidas de diversión en 
la despedida del "año viejo". Todos, a su forma, viven esta noche singular, y a 
nosotros, adoradores, se nos ofrece la mejor de las elecciones: despedir el año 
viejo y recibir el nuevo a los pies de Jesús Sacramentado, Señor y Dueño del 
tiempo. 

En la presente ocasión, el día 31, celebramos la fiesta de la Sagrada Familia y 
¿con quién mejor pasar esta noche de fiesta que con ella? 

EN MADRID LA VIGILIA TENDRÁ LUGAR, A LAS 23 HORAS DEL 
DÍA 31 DE DICIEMBRE, EN LA PARROQUIA DEL STMO. CRISTO DE 
LA VICTORIA (C/ Blasco de Garay, 33). 

¡Para felicitar a Jesús, María y José, TE ESPERAMOS! 
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Un bebé, sólo un bebé 

ALLÍ estaba. María y José 

le miraban y no entendían 

nada. ¿Era aquello —aquel mu­

ñeco de carne blanda— lo que 

había anunciado el ángel y el que 

durante siglos había esperado su 

pueblo? Rilke se dirige en un be­

llísimo poema a esta Virgen de ía 

Nochebuena y le pregunta: ¿Te lo 

habías imaginado más grande? 

Y el propio poeta responde: Pero 

¿qué es ser grande? A través de 

todas las medidas que él recorre, 

va la magnitud de su destino. La 

inmensidad de ser Dios. Sí, el 

Dios que retumba en las nubes, 

se hace benigno y viene en ti al 

mundo. 

Pero ellos no lo entendían. Lo 

adoraban, pero no lo entendían. 

¿Aquel bebé era el enviado para 

salvar el mundo? Dios era todo­

poderoso, el niño todo desvalido. 

El Hijo esperado era la Palabra; 

aquel bebé no sabía hablar. El 

Mesías sería «el camino», pero 

éste no sabía andar. Sería la ver­

dad omnisciente, mas esta criatu­

ra no sabía ni siquiera encontrar 

el seno de su madre para mamar. 

Iba a ser la vida; aunque se mori­

ría si ella no lo alimentase. Era el 

creador del sol, pero tintaba de 

frío y precisaba del aliento de un 

buey y una mula. Había cubierto 

de hierba los campos, pero esta­

ba desnudo. No, no lo entendían. 

¿Cómo podían entenderlo? María 

le miraba y remiraba como si el 

secreto pudiera estar escondido 

debajo de la piel o detrás de ios 

ojos. Pero tras la piel sólo había 

una carne más débil que la piel, y 

tras los ojos sólo había lágrimas, 
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diminutas lágrimas de recién na­

cido. Su cabeza de muchacha se 

llenaba de preguntas para las que 

no encontraba respuestas: si Dios 

quería descender al mundo, ¿por 

qué venir por esta puerta trasera 

de la pobreza? Si venía a salvar 

a todos, ¿por qué nacía en esta 

inmensa soledad? Y sobre todo 

¿por qué la habían elegido a ella, 

la más débil, la menos importan­

te de las mujeres del país? 

No entendía nada, pero creía, 
sí. ¿Cómo iba a saber ella más 
que Dios? ¿Quién era ella para 
juzgar sus misteriosos cami­
nos? Además, el niño estaba allí, 
como un torrente de alegría, in­
finitamente más verdadero que 
cualquier otra respuesta. 

Porque, además, ningún otro 
milagro espectacular había acom­
pañado a este limpísimo parto. Ni 
ángeles, ni luces. Dios reservaba 
sus ángeles ahora para quienes 
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los necesitaban, los pastores. Ma­
ría tenia fe suficiente para creer 
sin ángeles. Además, de haber 
venido ángeles a la cueva ¿los 
hubiera visto? No tenía ojos más 
que para su hijo. 

La alegría de la madre 

del trono a los poderosos, ensal­
za a los humildes, sacia de bie­
nes a los hambrientos y despide 
vacíos a los ricos (Lc 1, 52-53). 
Los pastores pertenecían al gru­
po de los humildes y en su ale­
gría intuía ya María cómo enten­
dería a Jesús más tarde el pueblo 
sencillo. 

María pensaba todo esto, le 
daba vueltas en su corazón, al­
macenaba lo que veían sus ojos 
y oían sus oídos como quien 
amontona un tesoro. 

Los pastores habían regresado 
ya a Belén y contaban a la gente 
lo que habían visto y todos «se 
maravillaban» (Lc 2,18). No dice 
el evangelista que ninguno fuera 
a comprobarlo con sus ojos. De­
bieron de pensar los más, que los 
pastores tenían buena fantasía 
para pensar semejantes absur­
dos. ¿Cómo casaba el anuncio de 
los ángeles con el nacimiento en 
un pesebre? Bromas, sueños de 
pastores, deseosos de llamar la 
atención, pensaron. 

Belén siguió su vida rutinaria. 
Pocos debieron de enterarse de 

A María le alegró la llegada 
de los pastores. Necesitaba que 
el mundo supiera que su Hijo ha­
bía nacido y nunca se hubieran 
atrevido ella o José a contarlo. 
Además los pastores habían ha­
blado de ángeles que, por cierto, 
ni ella ni José habían visto este 
día. ¿Para qué los necesitaban? 
Bueno era, sin embargo, com­
probar que Dios no les abando­
naba. 

Pero a María la venida de los 
pastores le alegraba aún por otra 
razón. El que fueran ellos los 
primeros llegados le parecía la 
mejor prueba de que su hijo era 
Dios, el Dios de quien ella ha­
bía hablado proféticamente en el 
Magníficat, el Dios que derriba 
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aquel nacimiento. Cuando Jesús 

comience su vida pública nadie 

aludirá a hechos extraordinarios 

ocurridos durante su nacimiento. 

Ni siquiera recordarán que nació 

en Belén. «El nazareno» le lla­

marán. 

Sólo María «conservaba es­

tas cosas en su corazón» (Lc 2, 

19) dice Lucas, como citando la 

fuente de sus informaciones. Sólo 

María entenderá esta noche, her­

mosa más que la alborada. Esta 

noche en la que el Sol eterno pa­

reció eclipsarse en la carne de un 

bebé, para mostrarse más plena­

mente: como puro amor. Esta no­

che en la que el fulgurante Yahvé 

de la zarza ardiendo se identificó 

en el regazo de una Virgen. Pero 

el mundo estaba demasiado ocu­

pado en pudrirse para descubrir 

tanta alegría. 

JOSÉ LUIS MARTÍN DESCALZO 

Vida y misterio de Jesús de Nazaret I 
(Edt. "Sigúeme") 

I 
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(XI) 
Sentido cristologico de los salmos 

LOS salmos tienen no sólo un sen­
tido literal, sino también un sen­

tido cristologico y pleno. 
Los salmos, como todos los textos 

del Antiguo Testamento, tienen un 
primer sentido, que es, el que tenían 
para los hombres contemporáneos del 
salmista, para los cuales él compuso 
el salmo. 

A la luz de acontecimientos pos­
teriores, los salmos amplían su sen­
tido para los creyentes que los can­
tan o recitan después; aspecto que 
se produce ya en el mismo Antiguo 
Testamento, y que es patente sobre 
todo en el Nuevo. Por eso después 
de Cristo, y a partir de la experiencia 
pascual y pentecostal de la efusión 
de su Espíritu, los salmos adquieren 
una nueva luz que se proyecta no sólo 
en la vida histórica de Jesús, sino 
también sobre la vida de la Iglesia, 
y sobre la existencia de los cristia­
nos. "Quien recita los salmos en la 
Liturgia de las Horas no lo hace tanto 
en nombre propio como en nombre 
de todo el cuerpo de Cristo, e incluso 
en nombre de la persona del mismo 
Cristo" (OGLH 108). 

Más aún, si consideramos también 
las realidades salvíficas que aún están 
por venir, de las que tenemos noticia 
por la revelación divina, los salmos 
aparecen escondiendo todavía una 
significación última y profética que 
todavía tiene que manifestarse. 

Todo esto quiere decir que el que 
canta o recita los salmos debe conocer 
estos sentidos propios de la Escritura, 
inspirada por el Espíritu Santo. 

Por tanto, el que toma los salmos 
debe fijarse primero en el "sentido 
literal". "Cada uno de los salmos fue 
compuesto en circunstancias peculia­
res como sugieren los títulos que los 
preceden en el salterio hebreo. Pero 
sea lo que fuere de su origen históri­
co, cada salmo tiene un sentido pro­
pio, que incluso en nuestros tiempos, 
no podemos desatender. Pues aunque 
tales cánticos traigan su origen de 
los pueblos orientales de hace bas­
tantes siglos, expresan, sin embargo, 
de un modo adecuado el dolor y la 
esperanza, la miseria y la confianza 
de los hombres de todas las edades 
y regiones, y cantan sobre todo la fe 
en Dios, la revelación y la redención" 
(OGLH 107). 
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Los salmos son testimonio de 
unos creyentes. "Quien recita los 
salmos abre su corazón a los sen­
timientos que éstos inspiran, según el 
género literario de cada uno, ya sea 
de lamentación, confianza, acción de 
gracias y otros que acertadamente se­
ñalan los exégetas" (OGLH 106). 

A veces el salmista interpela a 
otros, sin exceptuar siquiera a las 
criaturas irracionales. Nos presenta a 
Dios y a los hombres hablando entre 
si, e incluso a los enemigos de Dios 
(cf Sal 2). La índole poética y musi­
cal de los salmos no exige necesaria­
mente que se dirijan a Dios, sino que 
se canten ante Dios (cf OGLH 105). 

Los salmos tienen también un 
"sentido pleno", como refiriéndose a 
toda la Sagrada Escritura (cf DV 12). 
"Quien recita los salmos en nombre 
de la Iglesia debe dirigir su atención 
al sentido pleno de los salmos, en 

especial al sentido mesiánico, que 
movió a la Iglesia a servirse del Salte­
rio" (OGLH 109). Por eso hay que 
atender a la unidad de toda la Biblia, 
unidad que se centra en Cristo, y par­
ticularmente en la tradición viva de la 
Iglesia, expresada en los comentarios 
de los santos Padres. 

La utilización de los salmos en 
la Liturgia de las Horas, es el me­
dio principal para hacer nuestra la 
oración de Cristo y la plegaria de la 
Iglesia. Los salmos, cantados o re­
citados como propone la liturgia, es 
decir, en nombre de la Iglesia y con 
la Iglesia, tienen el valor simbólico y 
actualizador de la misma liturgia, ha­
ciendo presente en el tiempo y visibili-
zando la oración sacerdotal de Cristo 
(cf OGLH 108). 

(Continuará) 
JOSÉ LUIS OTAÑO, S.M. 

Director Espiritual Diocesano 

APOSTOLADO DE LA ORACIÓN 

INTENCIONES DEL PAPA PARA EL MES DE DICIEMBRE 2006 

General: Que los dirigentes de las naciones, siguiendo el ejemplo 
de Cristo, manso y humilde de corazón, empleen sabia y 
responsablemente su poder. 

Misionera: Que los misioneros de todo el mundo vivan con gozo y 
entusiasmo su vocación, siguiendo fielmente a Cristo. 

PRIMER VIERNES DE MES: DÍA 1 
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«Señor, no tengo a nadie» 

ESO te dijo un día el para­

lítico aquel, que había lle­

gado a los 38 años esperando 

en los pórticos de la Piscina de 

Bethesda el momento en que 

"un ángel del Señor bajaba al 

estanque y removía el 

agua, y el primero que 

después de la ebulli­

ción del agua entraba 

en ella, quedaba sano 

de cualquier enferme­

dad que le aquejase" 

(Jn 5,4). 

Cuando Tu le pre­

guntaste si quería re­

cobrar la salud, él te 

respondió: 

- "Señor, no tengo a 

nadie que me meta en 

la piscina, cuando se 

agita el agua y, mien­

tras yo voy, otro baja antes que 

yo". 

Tu le dijiste: 

-"Levántate, toma tu camilla 

y anda" (Jn 5, 7s). 

12 



Yo, Señor, soy un pobre pe­

cador, aquejado de una paráli­

sis de tejas abajo incurable. 

Mi pecado, aunque acción li­

mitada como todo lo mío, tiene 

una dimensión infinita, porque 

su gravedad se mide por la dig­

nidad de la persona ofendida, 

que en este caso es Dios. Si la 

Infinita Justicia me exigiera una 

satisfacción condigna, ni yo ni 

todos los hombres juntos podría­

mos prestarla; porque la satis­

facción se mide por la categoría 

de la persona que la hace. Sólo 

Tu, en nombre de todos los hom­

bres, has podido ofrecer al Padre 

una satisfacción infinita, por ser 

-como eres- Persona Divina. 

Por eso, Señor Tu lo eres 

todo para mi. 

Cuando te digo- como aho­

ra- que "no tengo a nadie", te 

estoy diciendo que sólo te ten­

go a Ti. 

Sin Ti, yo estaría destinado 

a vivir eternamente inmóvil en 

mi camilla de paralítico incu­

rable. 

¡Señor, no tengo a nadie! 

Si me faltas Tu, ¿quién me 

podrá valer? "Tu sólo tienes pa­

labras de vida eterna". 

Porque se que no me vas a 

faltar, lo que te pido hoy es que 

yo nunca busque apoyos huma­

nos fuera de Ti. No quiero que 

me suceda lo que decía inspi­

radamente tu Profeta, cuando 

tu Pueblo confiaba en el apoyo 

de Egipto: que era como apo­

yarse en un bastón de caña, que 

se rompe y se traspasa la mano 

del que descansaba sobre él (Is 

36,6). 

Cuando digo: "Señor no ten­

go a nadie", no me quejo de no 

tener a nadie de tejas abajo. 

Al contrario, me alegro. 

Quiero seguir sin ayudas 

creadas, porque ello me hace 

confiar en que no me va a faltar 

la tuya. 
+Salvador Muñoz Iglesias 
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Eucaristía y Encarnación 

EN este mes dedicado al Advien­
to y a la Navidad sentimos más 

cercana la proximidad del Hijo de 
Dios nacido en la humildad y en la 
debilidad de nuestra carne. La En­
carnación y la Natividad del Verbo 
eterno de Dios es parte integrante 
del misterio de nuestra fe, aunque 
corremos el riego del exceso en la 
sensiblería sentimental, eclipsando 
así la plenitud de lo que pudiéramos 
llamar la "madurez" del misterio: 
que el Verbo asume nuestra huma­
nidad de un modo completamente 
adulto, aunque lo realice en el de­
sarrollo evolutivo común a todo ser 
humano, a través de su nacimiento y 
de su infancia. 

Y, sin embargo..., 
Los Lienamenta del Sínodo de 

los Obispos de pasado año (n° 24), 
señalan que "la fe cristiana no con­
siste en creer en la existencia de 
Dios o de la persona histórica de 
Jesús, sino en el hecho que en Él el 
Verbo de Dios se ha hecho carne y 
continúa habitando entre nosotros. 
Al comienzo de su vida terrena, con 

un cuerpo mortal de propiedades 
vinculadas al espacio y al tiempo, 
después, con un cuerpo resucitado 
no ya vinculado a ellas. Por este 
motivo, el Resucitado entra mien­
tras las puertas están cerradas, su­
pera en un instante distancias consi­
derables, para hacerse conocer, oír, 
ver y tocar por los suyos. A partir 
del momento de la resurrección y 
de la ascensión su presencia es una 
realidad nueva". 

Es a esta "realidad nueva" de 
Cristo resucitado a la que nos incor­
poramos nosotros por la Eucaristía: 
no al recuerdo, quizá nostálgico, del 
que se hizo hombre, y habitó entre 
nosotros (es decir, entre nuestros 
antecesores de hace veintiún si­
glos), como si se tratara solamente 
de una conmemoración, de un re­
cuerdo de un hecho histórico cada 
vez más lejano, que se desdibuja en 
la transmisión de la memoria; sino 
a la continuación ininterrumpida de 
una misma Encarnación: al Cristo 
contemporáneo a nosotros, que vive 
y reina por los siglos de los siglos, 
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pero en este momento histórico 
nuestro, que vivimos después de la 
Encarnación, y antes de la consu­
mación de los siglos. 

Para nosotros se ha instituido la 
Eucaristía, para la cantidad innume­
rable de fieles que no hemos gozado 
de la presencia histórica del Señor, 
que hemos recibido, transmitida 
desde los testigos directos del Señor 
Resucitado la tradición de la cele­
bración del Sacramento del Cuerpo 
y de la Sangre del Señor: ese mismo 
Cuerpo que fue concebido por obra 
y gracia del Espíritu Santo, nació 

de Santa María Virgen, murió, resu­
citó, subió a los cielos y, al mismo 
tiempo que está sentado a la derecha 
de Dios Padre, está también vivo en 
medio de nosotros, y nos hace cons­
tante entrega de Sí mismo en el ban­
quete del altar. 

Sigue diciendo en los Lineamen-
ta del Sínodo, citando a San Am­
brosio, que "... probamos la verdad 
del misterio [de la Eucaristía] con el 
mismo misterio de la encarnación. 
¿Acaso fue seguido el curso ordina­
rio de la naturaleza cuando el Señor 
Jesús nació de María? ...Entonces, 
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aquello que nosotros presentamos 
es el cuerpo nacido de la Virgen... 
Es la verdadera carne de Cristo que 
fue crucificada y sepultada. Es, por 
lo tanto, verdaderamente el sacra­
mento de su carne". Y prosigue: 
«Por esta razón, la verdad y la rea­
lidad de la encarnación del Verbo 
es el fundamento del Cuerpo euca-
rístico y del Cuerpo eclesial, de la 
doctrina eucarística y de la teología 
sacramental. San Hilario afirmaba 
que "verdaderamente la Palabra se 
ha hecho carne (cf. Jn 1, 14) y no­
sotros recibimos verdaderamente la 
Palabra hecha carne como alimento 
del Señor". De ahí que el Papa Juan 
Pablo II recuerda: "La Eucaristía, 
mientras remite a la pasión y la re­
surrección, está al mismo tiempo 
en continuidad con la Encarnación. 
María concibió en la anunciación al 
Hijo divino, incluso en la realidad 

física de su cuerpo y su sangre, an­
ticipando en sí lo que en cierta me­
dida se realiza sacramentalmente en 
todo creyente que recibe, en las es­
pecies del pan y del vino, el cuerpo 
y la sangre del Señor."» 

Por eso, en la Eucaristía pode­
mos vivir con toda su intensidad la 
realidad de la Encarnación, sin el 
riesgo de deslizamos hacia el senti­
mentalismo deformante, y quizá un 
poco pueril, que a veces nos invade 
en estas fiestas: viviendo a la luz de 
la verdadera fe este misterio, como 
la decisión infinitamente madura, 
divinamente adulta del Hijo de Dios 
que se ha hecho Hombre en obe­
diencia al designio del Padre, asu­
miendo realmente, por la necesidad 
de nuestra pedagogía, la condición 
entrañable y tierna de un Niño re­
cién nacido, al que nos acercamos a 
adorar humildemente. 

CUESTIONARIO 

l. 

2. 

3. 

¿Encuentro ayuda en mi participación en el sacramento de la Eucaris­
tía para asimilar a mi vida el misterio de la Navidad? 

¿Supero en la unidad del sacramento la posible contraposición entre 
los misterios de la Encarnación y la Natividad, por una parte, y la 
Crucifixión y la Resurrección, por otra? 

¿Procuro tener claras mis ideas a la luz de la fe para ponerlas al ser­
vicio de mis hermanos en esa catequesis viva que debería ser la con­
versación de todo adorador nocturno con su prójimo? 
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La oración del anochecer 

LA BAC ha editado un segun­
do volumen con las catequesis 

sobre los salmos y cánticos de Vís­
peras, impartidas por Juan Pablo II 
y Benedicto XVI en 77 audiencias 
generales de los miércoles, desde 
el 8 de octubre de 2003 hasta el 15 
de febrero de 2006. A Juan Pablo 
II corresponden las 42 primeras y a 
Benedicto XVI las 35 restantes. El 
nuevo Papa quiso continuar con el 
plan, según manifestó en su prime­
ra audiencia general: "Como hizo 
Juan Pablo II al principio de su pon­
tificado, cuando quiso continuar las 

reflexiones comenzadas por su pre­
decesor sobre las virtudes cristianas, 
también yo quiero proponer en las 
próximas citas semanales el comen­
tario que el había preparado sobre la 
segunda parte de los salmos y cán­
ticos que conforman las Vísperas" 
(27 abril 2005). Este libro "Vísperas 
con el Papa" constituye, junto con el 
de "Laudes con el Papa", un instru­
mento privilegiado para fomentar la 
oración de la comunidad cristiana. 
El largo itinerario de cinco años de 
catequesis, en palabras de Benedic­
to XVI, ha sido una peregrinación a 
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través de los textos, un viaje por el 
jardín florido de la alabanza, de la in­
vocación, de la oración y de la con­
templación (15 febrero 2006). 

El alba y el ocaso del sol, momen­
tos típicos religiosos de todo pueblo, 
que ya eran considerados como sa­
grados por la tradición bíblica del 
ofrecimiento matutino y vespertino 
del holocausto y del incienso, repre­
sentan para los cristianos, desde los 
primeros siglos, dos momentos par­
ticulares de oración. 

El salir del sol y su ocaso tienen 
una fisonomía inconfundible: la be­
lleza gozosa de una aurora y el es­
plendor triunfal de un ocaso marcan 
el ritmo del universo, en el que queda 
profundamente involucrada la vida 
del hombre. Junto a la celebración 
de Laudes al inicio de la jornada, se 
ha ido consolidando en la Iglesia la 
celebración de Vísperas al caer la 
noche. "En el atardecer el Señor esta 
crucificado, en la mañana resurge... 
En el atardecer narro los sufrimien­
tos que sufrió en la muerte, en la ma­
ñana anuncio la vida que de el resur­
ge" (San Agustín, En. in Ps 26). 

Precisamente porque están liga­
das con la memoria de la muerte y 
resurrección de Cristo, las dos Horas 
de las Laudes y de las Vísperas cons­
tituyen "según la venerable tradición 
de toda la Iglesia, el doble eje del 
Oficio cotidiano" (SC 98). 

En la antigüedad, después de que 
se ponía el sol, el momento de en­
cender el candil en las casas daba un 
aire de alegría y comunión. También 

la comunidad cristiana, al encender 
la lámpara al anochecer, invocaba 
con espíritu agradecido el don de la 
luz espiritual. Era el llamado "lucer-
nario", el rito en el que se encendía 
la lámpara, cuya llama es símbolo de 
Cristo, "sol que no se pone". 

Cuando caen las tinieblas los cris­
tianos saben que Dios ilumina inclu­
so la noche oscura con el esplendor 
de su presencia y con la luz de sus 
enseñanzas. "¡Luz gozosa de la glo­
ria santa del Padre inmortal, celestial, 
santo, bienaventurado, Jesucristo! Al 
llegar el ocaso del sol y, vista la luz 
vespertina, ensalzamos al Padre, al 
Hijo y al Espíritu Santo, Dios. Es 
digno cantarte en todo momento con 
armonía, Hijo de Dios, que nos da la 
vida: por ello, el universo proclama 
tu gloria" (Liturgia bizantina, arme­
nia y etiope). 

Inspirándose en el simbolismo 
de la luz, la oración de las Vísperas 
se ha desarrollado como sacrificio 
vespertino de alabanza y reconoci­
miento por el don de la luz física y 
espiritual y por los demás dones de 
la creación y de la redención. 

La noche es el momento propi­
cio para considerar ante Dios, en la 
oración, la jornada transcurrida. Es 
el momento para "dar gracias por 
lo que se nos ha dado o por lo que 
hemos hecho con rectitud" (San Ba­
silio Magno. Regulae fusius tractae. 
Resp 37,3). Es también el momento 
en el que hay que pedir perdón por 
el mal que hemos cometido, implo­
rando de la misericordia divina que 

i 
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Cristo vuelva a resplandecer en nues­
tros corazones. 

En la noche la tiniebla es experi­
mentada como una ocasión de tenta­
ciones frecuentes. Con sus insidias, 
la noche se convierte en símbolo de 
todas las malicias de las que Cristo 
vino a liberarnos. Por otra parte, al 
caer la tarde cada día la oración nos 
hace participes del misterio pascual, 
en el que "la noche resplandece como 
el día" (Exsultet). De este modo, la 
oración hace que florezca la espe­
ranza en el paso del día transitorio al 
"diaperenne", de la luz de la lámpara 
a la "Luz perpetua", de la vigilante 
espera de la aurora al encuentro con 
el Rey de la gloria eterna. 

El progreso moderno ha altera­
do en parte la relación entre la vida 
humana y el tiempo cósmico, cuan­
do en la antigüedad la sucesión de la 
noche y del día regulaba la existen­
cia del hombre, haciéndole reflexio­

nar sobre los grandes problemas de 
la vida. Pero el ritmo intenso de las 
actividades no ha sustraído totalmen­
te a los hombres de hoy de los ritmos 
del ciclo solar. 

Juan Pablo II termina esta prime­
ra introducción de las catequesis de 
los salmos y cánticos de Vísperas, 
afirmando: "Por este motivo, los dos 
ejes de la oración diaria siguen man­
teniendo todo su valor, pues están 
ligados a fenómenos inmutables y a 
simbolismos inmediatos. La maña­
na y la tarde constituyen momentos 
siempre oportunos que hay que dedi­
car a la oración, ya sea en comunidad 
ya sea personalmente. Ligadas a mo­
mentos importantes de nuestra vida 
y de nuestra acción, las Horas de 
Laudes y Vísperas se convierten en 
un modo eficaz para orientar nuestro 
camino cotidiano y dirigirlo a Cristo, 
'luz del mundo'." 

J.L.O. 

CUARENTA HORAS 

DICIEMBRE 2006 
Día 1, 2, 3,4 y 5: Oratorio del Caballero de Gracia (Caballero de Gracia, 5) 
Días 6, 7,8,9, y 10: Celadoras del Culto Eucarístico (Blanca de Navarra, 9) 
Días 11, 12, 13, 14 y 15: Parroquia de Nuestra Señora del Carmen y San Luis 

(Carmen, 10) 
Días 16, 17, 18, 19, 20, 21, 22 y 23: Jerónimas del Corpus Christi (Plaza Conde de 

Miranda, 3) 
Días 24, 25,26,27, 28, 29, 30 y 31: Templo Eucarístico Diocesano San Martín (Des­

engaño, 26) 

UNA ORACIÓN POR LA INTENCIÓN DEL DÍA 
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La Inmaculada y su magnificencia 

Hija del Padre. Entre las cria­

turas salidas del poder creador de 

Dios, María es la Hija predilecta 

del Padre. Y había de parecerse lo 

más posible a Él, corno se pare­

cen los hijos a sus padres. Por ello 

nunca pudo habitar el pecado (que 

es lo más opuesto a Dios) en el 

alma santísima de la que siempre 

es la hija predilecta del Padre. 

Madre del Hijo de Dios. El 

Verbo eterno de Dios que se iba a 

inmolar como ofrenda purísima en 

el altar de la cruz, no convenía que 
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tomara carne de otra carne que en 
algún instante hubiera estado antes 
poseída por el pecado. Jesús tomó 
carne de María, habitó en ella y vi­
vió con ella. Y a Jesús, que tenía la 
infinita santidad de Dios, le agradó 
el tener en su Madre una morada 
toda santa, inmaculada y limpia de 
toda la oscuridad del pecado. 

Jesús venía a dar vida al mun­
do. Por eso las fuentes de la vida 
de Jesús fueron siempre puras e 
incontaminadas. 

Esposa del Espíritu Santo. El 
Espíritu de Dios es creador y da­
dor de vida. ¿Cómo se puede pen-

Eres hija del eterno Padre. 

Madre de su Hijo, luz de la Verdad; 

desposada con el más fino amante 

tercera persona de la Trinidad. 

Tan grande lugar 

sólo a ti corresponde, Señora, 

por tu gran pureza, profunda humildad. 

Felicita a la Señora. Glorifica al Señor. Y busca esforzadamente la 

limpieza más exquisita en ese corazón tuyo que el Señor quiere siempre 

poseer y habitar como tabernáculo. 

CLEMENTE ARRANZ ENJUTO 

Cien rostros de María para la contemplación 

(Edt. "San Pablo") 

sar como posible que el Espíritu 

Santo tomase carne y sangre de 

una mujer pecadora para formar 

aquel cuerpo perfectísimo, aquella 

naturaleza que tuvo Cristo Salva­

dor? 

Si venía a salvar a la humanidad 

pecadora, no podemos ni siquiera 

imaginar que las mentes donde be­

bió Cristo no pudieran ser puras y 

cristalinas tanto cuanto conviene a 

la divinidad del Señor. 

Esta magnificencia y gran pu­

reza de María, el pueblo lo canta 

en una bella copla: 
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Presentamos hoy la tercera de las 
biografías de los cinco mártires que 
en defensa del recinto sagrado del 
Cerro de los Angeles, entregaron su 
vida el 23 de julio de 1936. 

En el librito escrito por P. Elias 
Fuente, C.M. en el año 1945, del 
que estamos tomando la informa­
ción que publicamos puede leerse: 
...el cáliz era amargo pero dulce e 
irresistible el deseo de cumplir en 
todo la voluntad Divina... 

Lanzaron los fusiles sus proyec­

tiles mortíferos... 

Y sus descargas fueron aldabo-

nazos en las puertas del cielo. 

Y descendieron los ángeles a re­

coger el último suspiros de los ago­

nizantes. 

Y el último suspiro fue: ¡viva 

Cristo Rey!, que salía de sus cora­

zones de oro entre borbotones de 

roja sangre... 
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Así murieron Justo Dorado, 
Elias Requejo, Fidel Barrio, Vicen­
te de Pablo y Blas Ciarreta. 

Hoy viene a nuestras pági­
nas la juvenil vida de: 

FIDEL BARRIO 

El día 26 de abril de 1915 nació 
en Revilla de Santullán (Palencia). 
Recibió la primera formación de un 
tío suyo, sacerdote, y de los Herma­
nos de la Doctrina Cristiana. Hizo la 
primera Comunión en el año 1925, 
el día de la Ascensión, en Matamo-
rosa (Santander). 

Desde sus primeros años de­
mostró excelentes inclinaciones y 
buenos sentimientos. En los juegos 
infantiles nunca tuvo las pendencias 
propias de los niños. Asistía a los 
actos religiosos con recogimiento y 
devoción. 

En 1927 se trasladó a Madrid, vi­
viendo en casa de sus abuelos, hasta 
que en 1928 se establecieron asimis­
mo en la capital sus padres. Aquí 
asistió a las clases de "El Fomento 
de las Artes" durante dos cursos, ob­
teniendo brillantes calificaciones. 

Tanto se aficionó a los estudios, 
que por las tardes y noches; después 
del trabajo, se dedicaba a leer obras 
religioso-sociales. Acudía asidua­
mente al Círculo de Estudios de la J. 
O. C, de los cuales nos quedan va­

rias crónicas, escritas por Fidel, con 
destino al Siglo Futuro, no faltas de 
estilo; antes bien, los conceptos se 
expresan con precisión, soltura y a 
veces hasta con elegancia. Firmaba 
"F. Barrio, albañil", o simplemente 
"ElAlbañil". 

Y es que tenía este oficio, en el 
cual llegó pronto a oficial. Dado el 
ambiente moral que rodeaba a la 
mayoría de estos trabajadores, por 
los tiempos de la República, tuvo 
que mantener Fidel serias polémi­
cas frecuentemente con sus compa­
ñeros, que conocían sus actividades 
e ideologías, pretendiendo arrastrar­
le hacia su campo y vida. Ni uno ni 
otro consiguieron. Fidel era de los 
convencidos y resueltos. Durante 
los descansos, a fin de evitar el ver­
se en el compromiso de participar 
en sus pésimas conversaciones, co­
gía su bicicleta y se daba una vuelta, 
o bien se iba con su madre, después 
de comer lo que ella le había traído 
al tajo, diciéndole: "Vamos madre, 
que la convicio a postre." 

En el tiempo que estuvo en Ma-
tamorosa se hizo muy amigo de 
dos "rojos", con uno de los cuales 
se carteaba hasta poco antes de la 
guerra. El amigo ponía en sus car­
tas "Salud"; pero Fidel, invariable­
mente, principiaba con una cruz la 
carta y la terminaba con la palabra 
"Adiós". Los buenos ejemplos de 
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Fidel de nada sirvieron al otro, ya 
que fue él quién asesinó al cura del 
pueblo. 

Fidel lograba bien pronto ascen­
diente entre sus compañeros de tra­
bajo, y por distantes que se hallaran 
éstos de él en ideas, le escuchaban 
con cierto respeto. Fidel hacía algo 
más que discutir: ejercitaba la cari­
dad. 

¡Cuántas veces dirigía a su ma­
dre esta disimulada petición: "Fu­
lano no trabaja ¡si yo pudiera dar­
le algo!..." Sin parar mientes en el 
campo político en que militaba, el 
necesitado hallaba en su dinero el 
primer remedio. 

No siempre fue correspondida su 
generosidad ; antes al contrario, los 
más favorecidos atentaron a su paz 

y a su vida misma; pero nunca el pe­
ligro le arredró ni le impidió llegar a 
donde se había propuesto. 

Perteneció Fidel Barrio a la Ju­
ventud Católica, al Círculo Tradi-
cionalista, a la Adoración Nocturna, 
a la Juventud de la Medalla Mila­
grosa y a la Compañía de Obreros 
de San José en el Cerro de los Án­
geles. El fichero de ésta lo llevó el 
mismo día 19 de julio a su casa para 
esconderlo. 

Se guardan como preciado tesoro 
un devocionario, algunas medallas, 
un rosario y un monedero que lleva­
ba consigo al morir, y que, bañados 
con su misma sangre, se recogieron 
en el lugar de su suplicio. 

SALES 
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Homenaje 

El pasado 8 de octubre, el Turno 15 de la parroquia de San Vicen­
te de Paúl celebró una comida de hermandad para rendir un merecido 
y cálido homenaje al adorador veterano constante de asistencia ejem­
plar y secretario del turno, José Luis Conejo Berrio, por su intensa, 
constante y larga dedicación al Turno 15 durante los cincuenta años 
de vida del mismo. En el transcurso de la celebración, se le hizo en­
trega de una placa conmemorativa, para dejar constancia, agradecida, 
de todos los adoradores del Turno. 

JESÚS IGNACIO SAN FELIPE 

Jefe del Turno 15 
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Necrológica 

Han sido llamados a la Casa del Padre, nuestros hermanos: 

Sección de Madrid: 

D. CLAUDIO GALVÁN MIELGO, adorador veterano constante de 

asistencia ejemplar del turno 15, Parr. de San Vicente de Paúl. 

D. MANUEL ANDRÉS PÉREZ, esposo de la adoradora veterana del 

turno 16, Parr. de San Antonio de Cuatro Caminos, Gloria Díaz Sánchez. 

Da Ma TERESA GARCÍA-GANGES DÍAZ, esposa de Pedro de La 

Puente Sicre y hermana política de Federico de La Puente, secretario del 

turno 24, Parr. de San Juan Evangelista. 

A sus familiares les enviamos nuestro más sentido pésame, y para ellos 

pedimos que el Señor les conceda el Descanso Eterno. 

FUNERAL: el próximo día 15 de este mes, viernes, celebraremos en 

la parroquia del Stmo. Cristo de la Victoria (Blasco de Garay 33) una misa 

en sufragio del alma de D. Salvador Muñoz Iglesias, Director Espiritual, 

que fue, del Consejo Nacional, con motivo del segundo aniversario de su 

muerte. Dará comienzo a las 20 horas. 

...La Iglesia ofrece por los difuntos 

el sacrificio eucarístico de la Pascua de Cristo, 

y reza y celebra sufragios por ellos; 

para que, comunicándose entre si 

todos los miembros de Cristo, 

éstos impetren para los difuntos 

el auxilio espiritual y, 

para los demás, 

les ofrecen el consuelo de la esperanza. 

(Ritual de Exequias) 
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CALENDARIO DE VIGILIAS DE LA SECCIÓN DE MADRID 
DICIEMBRE 2006 

TURNO 

1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

10 
11 

12 
13 
14 
15 
16 
17 
18 
19 
20 
21 
22 
23 
24 
25 
27 
28 
29 
30 
31 
32 
33 
34 
35 
36 
37 
38 
39 
40 
41 

42 
43 
44 
45 
4(1 

47 
48 
49 
50 
51 
52 
53 
54 
55 

DÍA 

16 
9 

12 
1 

15 
22 
22 
30 
14 
8 

29 

28 
2 
8 

10 
11 
12 
1 

16 
1 
8 
9 
1 
1 

30 
9 
1 
8 
1 
1 

28 
7 

30 
22 
16 
14 
22 
7 
8 
8 

1 
1 

22 
15 
1 
8 
1 

15 
8 

30 
7 
1 
1 

29 

IGLESIA 

Parr. Sta. M." del Pilar 
Stmo. Cristo de la Victoria 
Parr. de la Concepción 
Oratorio S. Felipe Neri 
María Auxiliadora 
Basílica de La Milagrosa 
Basílica de La Milagrosa 
Parr. Ntra. Sra. del Pilar 
Ntra. Sra. de Madrid 
Sta. Rita (PP. Agust. Recol.) 
Espíritu Santo y Ntra. Sra. 

de la Araucana 
Ntra. Madre del Dolor 
Purísimo Corazón de María 
San Hermenegildo 
San Vicente de Paul 
San Antonio de C. Caminos 
San Roque 
San Ginés 
Imdo. Corazón de María 
Ntra. Señora de las Nieves 
San Hermenegildo 
Ntra. Sra. Virgen de la Nueva 
Santa Gema Galgani 
San Juan Evangelista 
Ntra. Sra. del Coro 
San Blas 
Ntra. Sra. Stmo. Sacramento 
Santa María Magdalena 
Ntra. Sra. Flor del Carmelo 
Sta. María Micaela 
Ntra. Madre del Dolor 
San Germán 
Ntra. Sra. del Coro 
Parr. Sta. María del Bosque 
Parr. de S. Matías 
HH. Oblatas de Cristo S. 
Parr. Ntra. Sra. de la Luz 
Parroquia de San Jenaro 
Parr. de S. Alberto Magno 
Parr. Virgen del Refugio 

y Santa Lucía 
Parr. S. Jaime Apóstol 
Parr. S. Sebastián Mártir 
Parr. Sta. M." Madre de 1. 
S. Fulgencio y S. Bernardo 
Parr. Santa Florentina 
Parr. Inda. Concepción 
Ntra. Sra. del Buen Suceso 

DIRECCIÓN 

Reyes Magos, 3 
Blasco de Garay. 33 
Goya. 26 
Antonio Arias. 17 
Ronda de Atocha, 27 
García de Paredes. 45 
García de Paredes. 45 
Juan Bravo 40 bis 
P.° Castellana. 207 
Gaztambide. 75 

Puerto Rico, 29 
Avda. de los Toreros, 45 
Embajadores. 81 
Fósforo,4 
Plaza S. Vicente Paul 
Bravo Murillo. 150 
Abolengo, 10 
Arenal. 13 
Ferraz. 74 
Nuria. 47 
Fósforo.4 
Calanda, s/n. 
Leizarán, 24 
Pl. Venecia. 1 
V de la Alegría, s/n 
A leonera. 1 
Clara del Rey. 38 
Dracena. 23 
El Ferrol, 40 (B.° Pilar) 
Gral. Yagüe, 23 
Avda. de los Toreros, 45 
General Yagüe, 26 
V. de la Alegría, s/n 
Manuel Uribe, 1 
Pl. de la Iglesia, 1 
Gral. Aranaz. 22 
Fernán Núñez. 4 
Vital Aza, 81 A 
Benjamín Palencia, 9 

Manresa, 60 
J. Martínez Seco, 54 
P. de la Parroquia, 1 
Gómez de Arteche. 30 
San Ulan, 9 
Longares. 8 
El Pardo 
Princesa. 43 

Parr. S. Valentín y S. Casimiro Villajimena. 75 
Parr. Sta. Teresa Benedicta 
Basílica Medinacelí 
Parr. Bautismo del Señor 
Parr. Sta. Catalina de Siena 
Parr. Sta. M.a del Pinar 
Parr. Santiago el Mayor 

Senda del Infante. 20 
P. de Jesús. 2 
Gavilanes. 11 
Juan de Urbieta, 57 
Jazmín. 3 
Quiñones, 4 

TELÉFONO 

915 74 81 20 
915 43 20 51 
915 77 02 11 
915 73 72 72 
915 30 4 1 0 0 
9 1 4 4 7 32 49 
9 1 4 4 7 32 49 
914 02 63 02 
913 15 20 18 
915 49 01 33 

914 57 99 65 
917 25 62 72 
915 27 47 84 
913 66 29 71 
915 69 38 18 
915 34 64 07 
91461 61 28 
913 66 48 75 
917 58 95 30 
917 34 52 10 
913 66 29 71 
913 00 21 27 
915 63 50 68 
917 26 77 22 
914 04 53 91 
913 06 29 01 
914 15 60 77 
914 57 49 38 
917 39 10 56 
915 79 42 69 
917 25 62 72 
915 55 46 36 
914 04 53 91 
913 00 06 46 
917 63 16 62 
9132071 61 
913 50 45 74 
913 67 22 38 
917 78 20 18 

917 34 20 45 
917 97 95 35 
914 62 85 36 
915 08 23 74 
915 69 00 55 
913 13 36 63 
913 76 00 55 
915 48 22 45 
91371 8941 
913 76 34 79 
914 29 68 93 
91373 18 15 
915 51 25 07 
913 02 40 71 
915 59 63 22 

HORA DE COMIENZO 

22,45 
23,00 
22,30 
22,30 
21.00 
22,30 
21,45 
22,00 
21,00 
22,00 

22.00 
22.00 
21.00 
21.30 
22.00 
22,00 
21,00 
22,30 
21.00 
22,30 
21.30 
21,00 
22.30 
22.30 
22,30 
22,00 
22,00 
22.00 
22,00 
21,00 
22,00 
22.30 
22.30 
22,00 

. 22.00 
22,00 
22,00 
20.00 
22.00 

22,00 
21.30 
22,00 
22,00 
22,00 
22,00 
21,00 
21,30 
22,00 
22,00 
21,00 
22,00 
22,00 
22,00 
21,00 

DÍA 3 1 : VIGILIA DE FIN DE ANO, 23 H. 
S tmo. Cristo de la Victoria (Blasco de Garay , 33) 

EN P R E P A R A C I Ó N : 
TURNO 21 Parr. San Fernando 
TURNO 2 Parr. San Romualdo 
TURNO 19 Parr. Santos Justo y Pastor 
TURNO 1 Parr. San José de Las Matas 

Alberto Alcocer. 9 
Ascao. 30 
Plaza Dos de Mayo, 11 
A. Vives. 31 

913 50 08 41 
913 67 51 35 
915 21 79 25 
916 30 37 00 

21,00 
21,00 
21,00 
21,00 
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CALENDARIO DE VIGILIAS DE LAS SECCIONES 
DE LA PROVINCIA DE MADRID (DICIEMBRE 2006) 

SECCIÓN 

Diócesis de Madrid: 
FUENCARRAL 
TETUAN DE LAS 
VICTORIAS 

POZUELO DE 
ALARCÓN 

SANTA CRISTINA 
T. I y II 
T. VI 
CIUDAD LINEAL 
CAMPAMENTO 
T. I y II 
FÁTIMA 
VALLECAS 
ALCOBENDAS 
T I 
T U 
T. ffl 
MINGORRUBIO 
PINAR DEL REY 
T I 
T. II 
CIUDAD DE LOS 
ANGELES 

LAS ROZAS 
T I 
T.II 
PEÑA GRANDE 
S. LORENZO DE 
EL ESCORIAL 

MAJADAHONDA 
TRES CANTOS 
LA NAVATA 
LA MORALEJA 
SAN SEBASTIÁN 
DE LOS REYES 

COLL. VILLALBA 

Diócesis de Getafe 

GETAFE 
ARANJUEZ 

CHINCHÓN 
BOADILLA DEL 

MONTE 
ALCORCÓN 
MÓSTOLES 
VILLANUEVA DE 
LA CAÑADA 

SEMIN. GETAFE 
CADALSO VIDRIOS 
GRIÑÓN 
PARLA 
PELAYOS DE LA PRESA 
CUBAS DE LA SAGRA 

DÍA 

2 

8 

23 

16 
16 
9 

22 
9 

29 

2 
16 
15 
14 

2 
15 

9 

8 
15 
15 

16 
1 

16 
15 
29 

8 
2 

23 
9 

16 

2 
2 
9 

16 
1 

16 
16 
9 
X 
2 

IGLESIA 

S. Miguel Arcángel 

Ntra. Sra. de las Victorias 

Parr. Asunción de Ntra. Sra. 

Parr. de Santa Cristina 
Parr. Crucifixión del Señor 
Parr. C. Lineal - Pueblo Nuevo 

Parr. Ntra. Sra. del Pilar 
Parr. Ntra. Sra. de Fátima 
Parr. San Pedro ad Vincula 

Parr. de San Pedro 
Parr. San Lesmes 
Parr. de San Agustín 
Ig. Castr. S. Juan Bautista 

San Isidoro 
San Isidoro 

Parr. S. Pedro Nolasco 

Parr. de la Visitación 
Parr. S. Miguel Arcángel 
Parr. de San Rafael 

Parr. de S. Lorenzo M. 
Parr. de Santa María 
Parr. Sta. Teresa 
Parroquia de San Antonio 
Ntra. Sra. de La Moraleja 

Parr. Ntra. Sra. de Valvanera 
Parr. Ntra. Sra. del Enebral 

S.I.C. de la Magdalena 
Ntra. Sra. de las Angustias 
(Alpajés) 
Asunción de Ntra. Sra. 

Parr. San Cristóbal (Antiguo Convento) 
Parr. Sta. María la Blanca 
Ntra. Sra. de la Asunción 

Santiago Apóstol 
Ermita Ntra. Sra. de los Angeles 
Parr. Ntra. Sra. de la Asunción 
Parr. Ntra. Sra. de la Asunción 
Parr. de S. Bernardo 
Parr. Ntra. Sra. de la Asunción 
Parr. de San Andrés 

Diócesis de Alcalá de Henares: 

A. DE HENARES 
T I 
T. II 
TORREJON DE 

ARDOZ 

9 
16 

16 

S.I.C. Magistral 
S.I.C. Magistral 

Parr. S. Juan Bautista 

DIRECCIÓN 

Islas Bermudas 

Azucenas, 34 

Iglesia, 1 

P.° Extremadura, 32 
Cuart de Poblet 
Arturo Soria, 5 

P. Patricio Martínez, s/n. 
Alcalá, 292 
Sierra Gorda, 5 

P. Felipe A. Gadea, 2 
Ps. Chopera, 50 
Constitución, 106 
C/. Regimiento 

Balaguer. s/n. 
Balaguer, s/n. 

Ciudad de los Angeles 

Comunidad de Murcia, 1 
Cándido Vicente, 7 
Islas Saipan, 35 

Medinaceli, 21 
Avda. de España, 47 
Sector Pintores 
La Navata 
Nardo, 44 

Avda. Mieuel Ruiz, F. 4 
Collado Villalba 

Pl. de la Magdalena 

Pl. Conde de Elda, 6 
Pl. Palacio, 1 

Monjas, 3 
Pl. de la Iglesia 
Pl. Ernesto Peces, 1 

C/. Goya, 2 
C de los Angeles 
C/. Iglesias, s/n. 
Cl. Iglesia, 1 
C/. Fuentebella, 52 

Pl. de los Santos Niños 
Pl. de los Santos Niños 

Pl. 

28 

vlayor 

TELÉFONO HORA DE COMIENZO 

917 34 06 92 

915 79 14 18 

913 52 05 82 

914 64 49 70 
914 65 47 89 
913 67 40 16 

915 18 28 62 
913 26 34 04 
91331 1222 

916 52 12 02 
916 62 04 32 
916 53 57 01 
9137601 41 

913 83 14 43 
913 83 14 43 

913 17 62 04 

916 34 43 53 
916 37 75 84 
913 73 94 00 

918 90 54 24 
916 34 09 28 • 
918 03 1858 
918 58 28 09 
916 61 54 40 

916 52 46 48 

916 95 04 69 

918 9105 13 

916 32 4193 
916 1903 13 
916 14 68 04 

916 84 32 32 
918 64 01 34 
918 140031 
916 05 69 04 
918 64 50 06 
918 14 22 05 

918 88 09 30 
918 88 09 30 

22,00 

21,00 

22,00 

20,00 

21,30 
20,00 
23,00 

22,30 
22,30 
21,00 
21,00 

22,00 
22,00 

22,30 

22,00 
22,00 
22,00 

22,30 
22,30 
22,30 
22,30 
22,00 

21,00 
21,30 

22,00 

23,00 
21,00 

21,30 
22,00 
22,00 

21,30 
22,30 
21.00 
21,30 
22,00 
22,00 
22,00 

22,00 



CULTOS EN LA CAPILLA DE LA SEDE 
Barco, 29 -1.° 

Todos los lunes: EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO Y ADORACIÓN. 

Desde las 17,30 hasta las 19,30 horas. 

Todos los jueves: A las 19,00 horas, SANTA MISA, 
EXPOSICIÓN DE S.D.M. Y ADORACIÓN. 

MES DE DICIEMBRE DE 2006 

JUEVES RESPONSABLES DE LA ORGANIZACIÓN 

7 Secc. de Madrid, turno 35, Parr. de Sta. María del Bosque 

14 Secc. de Madrid, turno 36, Parr. S. Matías 

21 Secc. de Madrid, turno 38, Parr. Ntra. Sra. de la Luz 

28 Secc. de Madrid, turno 39, Parr. de S. Jenaro 

LUNES, días: 4, 11, 18 y 25. 

MES DE ENERO DE 2007 

JUEVES RESPONSABLES DE LA ORGANIZACIÓN 

4 Secc. de Madrid, turno 53, Parr. Sta. Catalina de Siena 

11 Secc. de Madrid, turno 54, Parr. de Sta. María del Pinar 

18 Secc. de Madrid, turno 55, Parr. Santiago el Mayor 

25 Equipo de monitores 

LUNES, días: 1,8, 15, 22 y 29. 

REZO DEL MANUAL PARA EL MES DE DICIEMBRE 
Esquema del Domingo I Del día 2 al 8 y 30 y 31, pág. 47. 
Esquema del Domingo II Dial, pág. 87. 
Esquema del Domingo III Del día 16 al 22, pág. 131. 
Esquema del Domingo IV Del día 9 al 15 y del 23 al 29, pág. 171. 
Del día 1 al 24 las antífonas corresponden a tiempo de adviento, también pueden 
utilizarse en este período el esquema propio, pág. 287. Desde la tarde del día 24, las 
antífonas corresponden a tiempo de Navidad; también puede utilizarse el esquema 
propio de este tiempo, pág. 319. 

I 



DÍA 

31 

D 

I 
C 
I 
E 
M 
B 
R 
E 

VIGILIA DE FIN DE AÑO 

PARROQUIA DEL STMO. CRISTO DE LA VICTORIA 
(BLASCO DE GARAY, 33 - MADRID) 

¡FELIZ AÑO NUEVO, JUNTO AL 
SEÑOR! 

23 

H 

O 

R 

A 

S 

ADORACIÓN NOCTURNA ESPAÑOLA 
DIÓCESIS DE MADRID 


